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Más de veinte jóvenes 
en el encuentro vocacional

El 20 de abril, el obispo dirigió un encuentro vocacional en el Seminario al que 
asistieron más de veinte jóvenes de varias parroquias de la diócesis. 

Foto de todos los participantes junto a algunos seminaristas

Más de veinte jóvenes se reunieron 
el 20 de abril en el Seminario para el 
encuentro vocacional con el obispo 
don Gerardo Melgar.

Durante toda la mañana, don 
Gerardo ayudó a los participantes 
a reflexionar sobre la vocación a 
través de varias dinámicas y con 
ejemplos vocacionales, terminando 
con la oración personal ante el 
Santísimo.

Después de la comida, los jóvenes 
se reunieron en grupos para otra 
dinámica en torno a la vocación y al 
sacerdocio.

En la misa, con la que concluyó 
el encuentro, participaron también 
algunos seminaristas. 

Don Gerardo se dirigió a los 
jóvenes hablándoles sobre la 
imagen del Buen Pastor, tal y como 
se presenta Cristo en las lecturas 
de este pasado domingo: «Aquel 
que busca las mejores tierras y los 
mejores pastos para las ovejas, que 
busca lo mejor para que puedan 
ser felices».

Explicó cuatro tipos de relación 
que establece el Buen Pastor con las 
ovejas. La primera, una relación 

de amor que resume la vida cris-
tiana: «La vida cristiana consiste 
fundamentalmente en el amor a 
Dios y en el amor a los demás. Y 
nadie tiene mayor amor que quien 
da la vida por sus amigos, por las 
ovejas, como Él nos ha mostrado. 
Ha sido capaz de entregar su vida 
por nosotros».

Además de esta relación de amor, 
continuó don Gerardo, el Buen Pastor 
establece con las ovejas una relación 
de conocimiento: «Él nos conoce a 
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Éxito del I Torneo Cofrade de fútbol 
del Seminario Diocesano

El 19 de abril el Seminario Diocesano organizó un torneo de fútbol sala para 
jóvenes cofrades que contó con la participación de veintiséis equipos. 

Traigamos a nuestra considera-
ción, en este mes de mayo, el traba-
jo. El trabajo ocupa un lugar central 
en el plan de Dios. Dios ha encarga-
do al hombre que someta la tierra 
(Gén 1, 28), que la cuide y la proteja. 
El trabajo puede ser un valioso ser-
vicio para los demás, incluso aun 
cuando tenga como agravante el 
«castigo» del pecado original. 

El trabajo es parte de la vida, 
pero no es la vida en sí. Seguro que 
conocemos «adictos al trabajo». El 
objetivo de la vida humana no es 

acumular dinero ni adquirir fama, 
sino alcanzar la vida eterna en Dios 
con la oración, el culto a Dios y una 
caridad activa.

En esta breve reflexión no pode-
mos dejar de señalar la complejidad 
de saber armonizar exigencias y de-
rechos en torno al mundo del trabajo. 
Todo es necesario, pero no olvidemos 
a los que no encuentran trabajo y la 
necesidad de ayudarles a encontrar 
un trabajo digno, sin explotaciones. 
Siendo valientes y ejerciendo nuestra 
voz profética contra las injusticias.

Ten presente que el culmen de 
la enseñanza bíblica y eclesial del 
trabajo es el descanso dominical. Si 
eres afortunado porque tienes tra-
bajo, como si estás buscándolo, no 
descuides tu relación con Dios en el 
Domingo, el día del Señor. Porque 
es en la misa dominical donde po-
drás redirigir tu mirada al fin últi-
mo de tu peregrinar por esta tierra. 
Sé un buen profesional en lo que te 
toque trabajar, pero sin olvidar tu 
verdadera vocación: que es estar en 
comunión con Dios. 

El trabajo humano: ¿profesión y vocación?

Unicaja: ES26 2103 0439 6200 3045 4469 Globalcaja: ES66 3190 2082 2220 0971 2221 
Caixa: ES35 2100 6259 1613 0003 1838

Con Caridad, en el primer domingo de mes

al 33610

El Seminario Diocesano celebró el pasado 19 de abril un 
torneo de fútbol sala para jóvenes cofrades con la participa-
ción de otros  grupos parroquiales y de los seminaristas. En 
total, veintiséis equipos —una gran participación— que se 
enfrentaron durante toda la tarde del viernes.

Las campeonas femeninas del torneo fueron las futbo-
listas de la Hermandad de El Huerto de Ciudad Real, que 
se enfrentaron a la Piedad de Miguelturra.

Los vencedores masculinos del torneo fueron los jóvenes 
de la Hermandad del Ave María de Ciudad Real, que se 
enfrentaron en la final al Nazareno de Aldea del Rey.

Cuando concluyó el torneo, algunos de los participantes 
se dirigieron a la capilla mayor del Seminario, donde se 
celebró una oración. La jornada concluyó con la cena.

Ganadores de la categoría masculina Ganadoras de la categoría femenina
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Mayo es el mes de las 
flores, de la prima-
vera. Es un mes car-
gado de celebracio-
nes cristianas entra-

ñables: primeras comuniones, confir-
maciones de los hijos, bodas.

Un mes en el que todo luce de una 
manera especial y los campos se vis-
ten de verde esperanza, que auguran 
una cosecha espléndida.

Es el mes de la madre recordamos  
a la madre del cielo y también a nues-
tras madres de la tierra, a las que hon-
ramos de manera especial, los que ya 
no la tenemos junto a nosotros y los 
que aún tenéis la suerte de disfrutar 
de su compañía y su cariño, ese día 
le demostráis especialmente vuestro 
amor y le regaláis unas flores como 
prueba de vuestro amor, o cualquier 
otro detalle, porque es su día, el día de 
la madre, de la del cielo y la de la tierra.

Mayo es el mes de María. ¿Cómo 
no recordar aquella canción que 
hemos cantado todos los cristia-
nos hace unos años y que, hoy, por 
desgracia, tal vez muchos no la han 
aprendido y a otros les parece una 
cursilería cantarla: «Venid y vamos 
todos con flores a porfía, con flores a 
María, que madre nuestra es».

El mes de mayo es el mes de María. 
En él actualizamos y refrescamos en 
nuestro corazón el significado que, 
para nosotros, como creyentes, tiene 
María, y que nos da la oportunidad 
de actualizar en nosotros: 

María como Madre de todos. 
María es nuestra madre. Nos la dio 
como madre su propio hijo cuando 
estaba en la cruz: «Mujer, ahí tienes 
a tu hijo; hijo, ahí tienes a tu  Madre».

María es nuestra mejor madre y, 
como madre, cuida de sus hijos, le 
preocupa todo cuanto nos sucede, 

bueno o malo, está a nuestro lado y 
nos consuela como la madre toma en 
sus manos al hijo pequeño que se ha 
caído y se ha hecho una herida.

María nos cuida siempre y nos 
ayuda en todo lo que necesitamos. 
Ella nos ayuda a vencer la tentación 
y conservar el estado de gracia y la 
amistad con Dios para poder llegar al 
cielo. María es la Madre de la Iglesia 
y, por lo mismo, de todos y cada uno 
de los cristianos.

Recuerdo con mucho cariño las 
palabras de san Rafael Arnáiz, el 
hermano trapense, que fue canoni-
zado por el papa Benedicto XVI el 11 
de octubre de 2009, cuando hablaba 
de la Virgen, su Virgen de la Trapa, 
con la que se desahogaba, a la que 
hablaba continuamente y le contaba 
todas sus dolencias y preocupacio-
nes. Es la misma madre a la que recu-
rrió cuando se sintió tentado y, gra-
cias a ella, logró vencer la tentación 

en algún momento bien concreto.
El mes de mayo es un momento 

privilegiado para ser conscientes de 
la maternidad de María, para ser 
conscientes de que somos sus hijos 
y nos quiere como la mejor de las 
madres. Está pendiente de nosotros y 
a ella podemos recurrir siempre que 
la necesitemos, convencidos de que 
va a atender nuestras necesidades.

El mes de mayo es un mes propicio 
para reflexionar en las principales vir-
tudes de la Virgen María como modelo 
para nosotros y para nuestra vida: 

María fue 
una mujer 
h u m i l d e , 
es decir, 
s e n c i l l a ; 
generosa, se 
olvidaba de sí misma para darse a los 
demás; amaba y ayudaba a todos por 
igual; era servicial, atendía a José y a 
Jesús con amor; vivía con alegría; era 
paciente con su familia; sabía aceptar 
la voluntad de Dios en su vida, anti-

cipando lo que Dios le pedía a todo 
lo que ella pudiera planear para sí 
misma. María es un verdadero modelo 
de creyente.

El mes de mayo es un mes espe-
cialmente significativo para reavivar 
la devoción a María: mirar a María 
como a una madre, hablar con ella 
todo lo que nos pasa, lo bueno y lo 
malo. Saber acudir a ella en todo 
momento. Demostrarle nuestro 
cariño: hacer lo que ella espera de 
nosotros y recordarla a lo largo del 
día y a través de toda nuestra vida.

El mes de mayo es un mes espe-
cialmente propicio para rezar a 
María en familia las oraciones espe-
cialmente dedicadas a ella. 

Aprovechemos este mes de mayo 
para centrar nuestro corazón en la 
persona y en las virtudes de María, 
teniéndola siempre como madre, como 
modelo y como alguien a quien hemos 
de rezar y recurrir en nuestras necesi-
dades. Para que ella las atienda inter-
cediendo ante su hijo por nosotros, 
como lo hizo en las bodas de Caná.

Ella nos ayuda a vencer la tentación 
y conservar el estado de gracia 
y la amistad con Dios

El mes de mayo es un mes propicio 
para reflexionar en las principales
virtudes de la Virgen María

Mes de mayo, mes de María
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de amor a Cristo ante todo el amor 
que Él ha entregado, amando al 
prójimo como Jesús nos ama.

Respecto a la relación de cono-
cimiento que establece el Señor, el 
obispo invitó a los jóvenes a cono-
cerlo, a conocer «su vida, su estilo 
y sus valores», mientras cada uno 
busca el camino por el que le llama 
el Señor, «aunque eso suponga un 
compromiso para siempre». 

Precisamente, ante la relación 
vocacional del Buen Pastor, el 
obispo pidió la oración por la voca-
ción de todos, «especialmente por 
las vocaciones sacerdotales, para 
que nunca falten en las comuni-
dades personas que ayuden a los 
demás a encontrarse con el Señor».

Como respuesta a la relación 
salvífica, con la que el Señor nos 
regala la vida eterna, don Gerardo 
pidió a los jóvenes la colaboración 

[Viene de la portada]

«Él nos conoce 
a cada uno 

de nosotros. Conoce 
nuestras cualidades 
y nuestros defectos, 

lo que nos alegra 
y lo que nos hace sufrir, 

lo que nos sobra 
y lo que necesitamos, 

y nos ama 
tal como somos»

«Que seamos capaces de 
ser siempre fieles 

al proyecto que Dios 
tiene de nosotros»

cada uno de nosotros. Conoce nues-
tras cualidades y nuestros defectos, 
[…] lo que nos alegra y lo que nos 
hace sufrir, lo que nos sobra y lo que 
necesitamos, y nos ama tal como 
somos», dijo.

Desde este conocimiento y rela-
ción personal del Señor con cada 
persona, se produce «una relación 
vocacional», la llamada a cada uno 
tal y como es, con sus cualidades 
y defectos: «Llama a cada uno 
por su nombre […]. Nos llamó a la 
vida, nos llamó a la fe, nos llama 
a la vocación que cada uno tenga, 

te puede estar llamando al sacer-
docio, a vivir de acuerdo con sus 
valores y su mensaje».

Por último, el obispo se refirió a 
otra relación del Buen Pastor con 
las ovejas, a la «relación salvífica». 
Con esta relación el Señor regala «la 
salvación y la plena felicidad» con su 
entrega por todos los hombres.

Ante estos cuatro tipos de rela-
ciones que el Señor —Buen Pastor— 
establece con nosotros, nos pide 
una respuesta de amor, porque 
«amor con amor se paga. Él nos 
amó de esta manera, tenemos que 
amarle a Él siguiendo su proyecto 
sobre nosotros. Para ello tenemos 
que preguntarnos cuál es el 
proyecto de Dios sobre mí». Don 
Gerardo insistió en la respuesta 

Un momento del encuentro

Los jóvenes acudieron de varias parroquias de la diócesis
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«El Señor nos pide 
una respuesta de amor, 

porque «amor 
con amor se paga. 

Tenemos que amarle 
siguiendo su proyecto 

sobre nosotros. 
Para ello tenemos que 

preguntarnos 
cuál es el proyecto 
de Dios sobre mí»

Con la eucaristía concluyó el encuentro

con Jesús en la misión a la que envía 
a todos los cristianos, «viviendo 
nuestra fe, siendo verdaderos 
agentes de evangelización donde 
quiera que estemos, anunciando a 
Cristo con nuestra palabra y, espe-
cialmente, con nuestro testimonio 
de vida».

«Que seamos capaces de ser 
siempre fieles al proyecto que 
Dios tiene de nosotros. Dios nos ha 
escogido y ha pensado para noso-
tros ese proyecto que tenemos que 

hacer realidad. Pidamos que nos dé 
fuerza para hacerlo realidad y para 
que encuentre en nosotros un gran 
colaborador que se comprometa a 
seguir extendiendo por el mundo 
su mensaje, que se comprometa a 
ayudar a otros, a descubrirlo a Él 
como persona, como Dios», concluyó.

Este encuentro se suma a todas las 
actividades vocacionales propuestas 
por el obispo en los últimos años. 
Don Gerardo pide a todas las comu-
nidades la oración, especialmente 
por las vocaciones sacerdotales, 
siguiendo las palabras de Cristo: 
Pedid al dueño de la mies que envíe 
obreros a su mies.

Puedes ver algunas imágenes 
del encuentro en este enlace
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El próximo viernes, 10 de mayo, celebramos al patrono del clero español, a san Juan 
de Ávila, natural de Almodóvar del Campo. En este día, se homenajea a los sacerdotes 
que hacen su aniversario en años distintivos. En este 2024, los que cumplen veinti-
cinco, cincuenta y sesenta años desde su ordenación. 

Veinticinco, cincuenta 
y sesenta años de sacerdocio

Veinticinco años

Jesús García Sosa. Natural de 
Villarrubia de los Ojos, donde nació 
en 1973, ingresó en el Seminario 
Diocesano en 1987 y se ordenó en la 
catedral de Ciudad Real en 1999. Sus 
destinos pastorales han sido: Tome-
lloso, Castellar de Santiago, Calzada 
de Calatrava y Alameda y Belvís. 

Amós Damián Rodríguez de 
Tembleque Serrano de la Cruz. 
Nació en Madrid en 1968. Se formó 
para el sacerdocio en el Seminario de 
Santa Leocadia de Toledo. En 1999 
fue ordenado sacerdote en la catedral 
de Toledo. Desde entonces ha llevado 
a cabo la labor pastoral en Bohonal 
de Ibor, en Urda, Los Yébenes, Quero 
y, desde hace seis años, en nuestra 
diócesis, en Malagón. 

Cincuenta años

Alfonso Cabezuelo Cano. Nació en 
1946 en Manzanares e ingresó al Semi-
nario Diocesano en 1965, ordenándose 
como presbítero en Ciudad Real en 
1974. Desde entonces, ha desarrollado 
la labor pastoral en San Lorenzo de 
Calatrava. Huertezuelas, Santa María 
de Daimiel y San Pedro de Ciudad 
Real. Fue, además, delegado diocesano 

de Pastoral Vocacional. 

 Agustín Garrido Plaza. Nació en 
Torrenueva en 1949. Ingresó en nuestro 
Seminario en 1961. Fue ordenado sacer-
dote en Ciudad Real en 1974. Desde 
entonces, sus destinos pastorales han 
sido: El Torno, El Molinillo, el Semi-
nario, Campo de Criptana, Herencia, 
Valle de Alcudia, Almadén, Moral de 
Calatrava y Villanueva de los Infantes. 

Cayetano Villar Salinas. Nació en 
Villanueva de la Fuente en 1950 e ingresó 
en el Seminario en 1961. Fue ordenado 
sacerdote en Ciudad Real en 1974. 
Desde entonces, sus destinos pasto-
rales han sido: Anchuras, Enjambre, 
Gamonoso, Las Huertas del Sauceral, 
Horcajo, Navalpino, Terrinches, Santa 
Cruz de los Cáñamos, Alcolea, Picón y 
Los Pozuelos de Calatrava. 

Julián Sánchez Mora, SDB. Nació 
en Miguelturra en 1946 e ingresó en 
el aspirantado de los salesianos a 
los 11 años. Hizo los primeros votos 
temporales como salesiano en 1965 
y fue ordenado sacerdote en Sala-
manca en 1974. Ha sido director, 
consejero inspectorial de Escuelas 
y Comunicación Social , adminis-
trador de varios colegios en Madrid 
y ecónomo inspectorial. Fue director 
del Colegio Hermano Gárate en 
Ciudad Real y ahora es párroco de 
María Auxiliadora de Puertollano. 

Sesenta años

Pedro Jaramillo Rivas. Nació en 
Torre de Juan Abad en 1941. Ingresó en 
el Seminario en 1952 y fue ordenado 
sacerdote en 1964 en Roma. Ha desa-
rrolló su labor pastoral como secre-
tario del obispo, profesor del Semi-
nario, delegado de Difusión Bíblica, 
consiliario de Infancia de Acción Cató-
lica, San Juan de Ávila de Ciudad Real, 
delegado episcopal de Acción Carita-
tiva y Social, en Cáritas Internacional 
y vicario general de la diócesis. Desde 
2005 es misionero en Guatemala. 

San Juan de Ávila 
(Almodóvar 
del Campo)
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PEDRO JARAMILLO RIVAS

Uno de los sacerdotes que celebra en este año el aniversario de su ordenación pres-
biteral —sesenta años— es Pedro Jaramillo. Muy conocido en las parroquias de la 
diócesis al haber sido vicario general durante años, nos habla de su ministerio, unido 
a la frase: «Por nosotros los hombres y por nuestra salvación».

No más «adoradores 
de cenizas», 

sino «atizadores 
del fuego». 

Os invito a todos 
a atizarlo fuerte, 
para que nunca 

se apague

«Por nosotros los hombres 
y por nuestra salvación»

En pleno Vaticano II, me ordené 
en Roma (aviso: con dispensa de 
la Santa Sede: tenía solo 22 años), 
viviendo desde tan de cerca el cambio 
que daba la Iglesia para tomarse en 
serio el «por nosotros los hombres 
y por nuestra salvación» que da 
sentido y orientación a su existencia. 
Tuve ocasión de ahondarlo en una 
teología «salvífica» y en una Sagrada 
Escritura, testigo de quien «había 
visto la opresión de su pueblo y había 
bajado a liberarlo». Muy vivencial 
fue todo aquello, porque se juntó con 
mis años de servicio en Cáritas Inter-
nacional, desde donde pude «tocar» 
en vivo el «habitó entre nosotros» de 
la encarnación. Recuerdo que uno 
de los «opositores» en mi defensa 
de la tesis doctoral (La injusticia y la 
opresión en el lenguaje figurado de los 
profetas), me tiró con toda dureza el 
dardo: «¿Cómo se puede hacer una 
tesis doctoral con tanta pasión?». La 
respuesta me salió de dentro: «Mire, 
padre, si no hubiera habido pasión 
no hubiera habido profetas». Hubo 
silencio mayor en el aula.

Pedro Jaramillo junto al obispo Rafel Torija

El «por nosotros los hombres y por 
nuestra salvación» me ha acompañado 
siempre en mi historia sacerdotal. 
Intenté siempre vivirlo a mi modo (en 
la parroquia de San Juan de Ávila, en 
mis largos años de vicario general y de 
delegado para el clero, con don Rafael 
y con don Antonio, y lo quise conti-
nuar en mi opción por un servicio más 
prolongado en estas enormes periferias 
en que ahora me encuentro). Desde 
mi tiempo de Cáritas Internacional, 
que me puso «obligatoriamente» en 
contacto con ellas, surgió en mí el 
deseo, hecho propósito, de pasar de un 
contacto «intermitente» a un contacto 
prolongado. Y esa es la explicación de 
estos ya casi 18 años en Guatemala.

Y ha sido un tiempo de oportu-
nidad: la de agarrarnos fuerte a las 
enseñanzas del papa Francisco. Con 
él ha resucitado un Vaticano II que se 
estaba adormeciendo. Sus «palabras 
y gestos» —como en la revelación 
bíblica— me han vuelto a la «alegría 
primera», la de mi ordenación sacer-
dotal el 19 de marzo del 1964. No la 
había perdido nunca, pero es impre-
sionante cómo la he sentido reforzada 
en el «por nosotros los hombres y 
por nuestra salvación» desde el que 
el Papa nos está impulsando a una 
«Iglesia en salida»: no más «adora-
dores de cenizas», sino «atizadores 
del fuego». Os invito a todos a atizarlo 
fuerte, para que nunca se apague.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Hch 16, 11 – 15 • Jn 15, 26 – 16, 4a Martes Hch 16, 22 – 34 • Jn 16, 5 – 11 Miércoles Hch 17, 15.22 – 18, 1 • Jn 16, 12 – 15 Jueves 
Hch 18, 1 – 8 • Jn 16, 16 – 20 Viernes San Juan de Ávila, presbítero y doctor de la Iglesia 1Cor 2, 1 – 2.4 • Lc 10, 1 – 9 Sábado Hch 18, 23 – 28 • Jn 16, 23b – 28
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• ENTRADA. Hoy, sexto domingo de Pascua, nos re-
unimos para seguir celebrando que Cristo ha resu-
citado. La Pascua es tiempo de alegría y de esperan-
za porque Cristo vive y está con nosotros, siempre, 
caminando a nuestro lado. Nos disponemos para el 
encuentro con Jesús.

• 1.ª LECTURA (Hch 10, 25 – 26.34 – 35.44 – 48). Dios 
no hace distinciones en el amor: se inicia la historia 
del universalismo cristiano y todos somos invita-
dos a creer, a formar parte de la Iglesia y a recibir 
la salvación.

• 2.ª LECTURA (1Jn 4, 7 – 10). San Juan proclama que 
Dios es amor y que solo amando podemos empezar 
a conocerlo.

• EVANGELIO (Jn 15, 9 – 17). Hemos sido elegidos 
por Dios como amigos, amados hasta la locura y 
llamados a amar a todos de igual manera.

• DESPEDIDA. Termina la misa. Renovados, empe-
zamos la semana con deseos de amar a todos como 
Dios nos amó y entregarnos a la misión, preguntán-
dole una vez más al Señor, como san Juan de Ávila, 
cuya fiesta celebramos el próximo viernes, qué es-
pera de nosotros.

S. Con profunda confianza, pedimos al Padre:
— Por la Iglesia, el Papa y los sacerdotes, especialmente 

los que pronto celebrarán sus bodas de oro y plata: 
para que, a imitación de Juan de Ávila, hagan de sus 
vidas fiel reflejo del amor de Dios y renueven día a 
día su vocación. Roguemos al Señor.

— Por los gobiernos de las naciones y por los políticos: 
para que trabajen teniendo como bandera la paz, la jus-
ticia y el amor entre los pueblos. Roguemos al Señor.

— Por las vocaciones a la vida religiosa y consagrada y por 
los jóvenes que dudan ante compromisos tan serios: para 
que sean valientes y generosos. Roguemos al Señor.

— Por los enfermos, los tristes, los más vulnerables y 
desfavorecidos de la sociedad, los que se sienten so-
los: para que no pierdan la confianza y la ilusión. Ro-
guemos al Señor.

S. Todo esto te lo pedimos confiados en tu amor, Padre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

VI Domingo de Pascua (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isabel Fernández del Río

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A4) Salmo R.: El Señor 
revela a las naciones su salvación (LS) Ofrendas: Te presentamos 
el vino y el pan (CLN/H3) Comunión: ¡Resucitó! (CLN/208) 
Despedida: Porque Cristo, nuestro hermano (CLN/106)

Juan 15, 9 - 17: Jesús les decía: Yo os he amado como 
el Padre me ama a mí, permaneced en mi amor.

Comentario: El mandamiento del amor no es un 
mandato, ni una imposición, ni una obligación, sino 
la opción que anida en lo más profundo del ser hu-
mano, y que solo necesita la agitación de la libre vo-
luntad para ponerse en marcha.


